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Declaración final: 

 

La Asociación Latinoamericana de Sociología realizó en Chile su IX Congreso el año de 1972. 

En esa oportunidad nuestros colegas manifestaron su voluntad de que ALAS consolidara su 

vocación crítica y su compromiso con la democracia y la justicia social. Veintisiete años 

después, la comunidad sociológica latinoamericana vuelve a reunirse en Chile, esta vez en el 

XXII Congreso de la Asociación, que se realizó en la Universidad de Concepción, Chile, del 12 

al 16 de octubre de 1999. En él participaron más de mil quinientos investigadores, docentes y 

estudiantes de ciencias sociales pro-cedentes de todos los países de la región. 

En veintitrés comisiones de trabajo, ocho mesas redondas, seis conferencias magistrales, y más 

de seiscientas ponencias, los sociólogos reunidos en el Congreso han debatido sobre la 

transición regional hacia el siglo XXI. A juicio de los asistentes, dicha transición ha resultado 

particularmente difícil y llena de obstáculos, debido a los fuertes lastres de las políticas 

neoliberales que durante más de veinte años levantaron mitos y desmontaron proyectos 

nacionales en todos nuestros países. 

Las promesas de modernidad y progreso con que se impusieron ajustes estructurales y 

aperturas indiscriminadas al comercio y la inversión extranjera, se tradujeron en estancamiento, 

exclusión social y pérdida de soberanía. La gran mayoría de los latinoamericanos no cuenta con 

empleos formales y derechos sociales básicos o está en riesgo de perderlos, en condiciones de 

gran fragmentación social y de debilitamiento de todas las instancias democráticas de nuestras 

sociedades. 

El tema central de la convocatoria del XXII Congreso: “¿Hacia dónde va América Latina?” 

plantea a los sociólogos latinoamericanos un reto fundamental: trabajar para forjar el marco 

teórico que nos permita superar la falsa disyuntiva entre, por una parte, una integración 

subordinada al merca-do internacional, y, por otra, Estados o sociedades autárquicas. La 

alternati-va, desde nuestro punto de vista, debe fundarse en el fortalecimiento de las 

democracias a nivel nacional, de las alianzas y de la solidaridad entre todos los países del 

continente y los de la periferia del planeta, excluídos de los mega-mercados de los países ricos. 



 
ALAS ratifica y renueva con este Congreso su tradición intelectual y recoge los compromisos 

de sus más destacados exponentes con las luchas de los pueblos latinoamericanos. Los 

participantes de este evento, reunidos en Asamblea, reconocieron la necesidad de trabajar con 

intensidad para ofrecer explicaciones y propuestas de cambio en toda la región. En primer 

lugar, advierten que, en medio de la crisis de los modelos neoliberales, es preciso construir 

alternativas de desarrollo sostenido, que articulen productividad y equidad social. Ello sólo será 

posible mediante la extensión del mercado interno y políticas eficaces de redistribución de la 

riqueza. 

Además, los sociólogos reunidos aceptamos el reto de contribuir a promover una nueva visión 

de la región basada en el desarrollo de una infraestructura científica y tecnológica apropiada a 

los requerimientos de nuestras sociedades. Son condiciones indispensables para impulsar este 

proceso la realización de profundos cambios en la actual estructura educativa, particularmente 

en el sentido de fortalecer el espacio investigativo y docente de la Universidad pública o semi-

pública, víctima hasta ahora de los ataques de gobiernos que privilegian el ajuste fiscal por 

sobre la afirmación de los derechos sociales y del desarrollo científico y cultural. 

Los participantes en el Congreso consideramos también indispensable situar en el centro de 

nuestros análisis las inquietudes manifestadas por grupos y organizaciones sociales cuyo 

potencial ha sido hasta ahora menospreciado o, inclusive, desechado. Creemos que es posible 

en efecto contribuir con nuestros trabajos a liberar las energías sociales contenidas en los 

movimientos de jóvenes, mujeres y pueblos indígenas, por la defensa de sus derechos a la 

libertad, la justicia, la diversidad cultural, la soberanía y la sustentabilidad ecológica, entre otros. 

Los delegados de ALAS ratificaron su convicción de que la defensa de la soberanía supone el 

reconocimiento de la necesidad de la integración regional. Experiencias históricas de diverso 

alcance nos muestran que paí-ses cuyos orígenes y problemáticas son semejantes se encuentran 

en mejores condiciones para enfrentar los retos que se les presentan si articulan postu-ras y 

visiones para una lucha común. En este sentido, creemos que la unidad latinoamericana puede 

ser la expresión más acabada de la transición hacia el próximo milenio. 

Los participantes en la Asamblea del XXII Congreso de la Asociación Latinoamericana de 

Sociología aspiramos a incorporar en nuestro quehacer legados éticos e intelectuales como los 

de Luis Emilio Recabarren y Salvador Allende, y expresamos por unanimidad que, en el 

ejercicio ético de nuestra profesión, los científicos sociales no pueden limitarse a la realización 

de un diagnóstico de sus sociedades, sin conocer y enfrentar las múltiples dimensiones en que 

se ejerce de manera inhumana y arbitraria el monopolio legal de la violencia en nuestro 

continente. Postulamos así la urgencia de colaborar en la construcción de un juicio moral que 

haga posible la ruptura con las formas de obediencia acrítica a la autoridad, haciendo 

observable y promoviendo la desobediencia debida a toda orden de inhumanidad. 



 
Por último, agradecemos profundamente a los universitarios chilenos su acogida, siempre 

generosa, siempre grata. Reconocemos el enorme esfuerzo realizado por el comité organizador 

del XXII Congreso, y el apoyo brindado por las autoridades de la Universidad de Concepción. 

Desde las riberas del Bío-Bío, tierra de los mapuches, convocamos a los sociólogos 

latinoamericanos a reunirnos nuevamente en el XXIII Congreso, que se efectuará en la ciudad 

de Guatemala, del 2 al 6 de julio del año 2001, momento que coincide y en que celebraremos el 

50 aniversario del ALAS. 


